
Fuerte multa a un estudiante 

 

La Jefatura Superior de Policía de Zaragoza remitió al 

Gobierno Civil de la Provincia las diligencias instruidas por 

la Brigada Regional de Investigación Social contra don Francisco 

Orellana Gutiérrez del Álamo. 

 

Se realizaron tales diligencias por ser el citado —decía—

uno de los dirigentes y activistas de los disturbios 

estudiantiles registrados en aquella Universidad. Llegaban a la 

conclusión- las mismas que don Francisco presidió, entre otras, 

las asambleas ilegales celebradas los días 14 y 15 de diciembre 

de 1967 y 26 de enero último, en las Facultades de Filosofía y 

Letras y Derecho. 

 

Hizo uso en ellas de la palabra —continuaba el relato— e 

instigó a los estudiantes, después de censurar las actuaciones 

del Ministerio de Educación y Ciencia para que se celebrara una 

manifestación callejera. Propuso que el itinerario de la misma 

fuera variado, para burlar la acción de la Policía, según la 

versión oficial de los hechos. 

 

El Gobernador civil impuso al señor Orellana una multa de 

10.000 pesetas como sanción por los hechos antes citados. 

 

Pero él, que dice que se le impuso la multa simplemente 

como delegado de Medicina en los sucesos estudiantiles de 

Zaragoza de diciembre y enero últimos, alegó en recurso 

presentado ante la Dirección de Política Interior del 

Ministerio de la Gobernación que no era culpable y debía 

condonársele la multa. Reconocía ser cierto que asistió a 

las referidas asambleas. Pero concretaba que no actuó como 

presidente de las mismas, ni criticó y mucho menos profirió 

frases ofensivas en contra de Institución alguna. 

 

RECURSO RECHAZADO 
 

El Gobierno civil, al elevar el anterior recurso, en trámite 

de alzada, lo acompañó de la resolución por él dictada y su 

desestimación en recurso de súplica. Tal acuerdo lo adoptó al 

considerar que las alegaciones del estudiante no desvirtuaban 

los hechos, reconocidos por otra Darte por él en las 

declaraciones prestadas en la Jefatura Superior de Policía. 

 



Considera la Dirección General que en las actuaciones 

practicadas en el expediente resulta probado que el señor 

Orellana tomó parte de forma destacada en las asambleas 

celebradas y los demás extremos ya citados, por lo que es 

evidente —a su juicio— que el estudiante, con su conducta, 

incurrió en una falta contra el orden público, que es infracción 

gubernativa, para cuya sanción está facultada la autoridad del 

Gobernador, en virtud de las atribuciones legales. 

 

El Ministerio rechaza el recurso de alzada interpuesto 

por don Francisco Orellana, si bien contra su resolución 

puede recurrir en vía contencioso-administrativa ante el 

Supremo, mientras es potestativo el recurso de reposición 

ante el mismo Ministerio citado. 
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